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			Este no es un libro contra la monarquía, y esto hay que dejarlo claro porque todavía hoy poner el foco sobre la institución monárquica se interpreta como un ataque que provoca el repliegue de todas las fuerzas del Estado en su defensa. Este es, precisamente, un exhaustivo trabajo periodístico que desvela cómo y quiénes forjaron la coraza que blindó a Juan Carlos de Borbón durante décadas, en una suerte de pacto colectivo para preservar la Corona. Cuando, muchos años después de dicho pacto, el rey emérito se ha visto obligado a refugiarse en los Emiratos Árabes Unidos, acuciado por las informaciones que evidencian prácticas poco edificantes en un jefe de Estado, muchos ciudadanos se preguntan cómo pudo actuar de tal manera sin que nada se supiera. La respuesta se ofrece en La armadura del rey, un libro en el que por primera vez se detallan todos los mecanismos, personajes y maniobras que se conjugaron para hacer posible el blindaje de la monarquía española desde que el 23 de febrero de 1981 un golpe militar fallido sirviera para alumbrar el juancarlismo.

			La armadura del rey es el relato de una «responsabilidad colectiva» en el blindaje de un rey y sus actos, los que fueran; es la prueba contundente de esa «responsabilidad colectiva» reconocida por todas y cada una de las personas entrevistadas para este libro, que van desde altos cargos en ejercicio de las más altas instituciones del Estado hasta amigos y confidentes del monarca emérito, pasando por muchos y variados personajes de los ámbitos políticos, empresariales y mediáticos del pasado y el presente.
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			«Más allá de las respuestas a estas preguntas, La armadura del rey bucea en el entramado de poder que ha posibilitado a Juan Carlos I crear una realidad paralela por encima de libertades y derechos fundamentales cuyo respeto se exigen al resto de ciudadanos. Es una protección a la figura del rey emérito que se mantiene en la actualidad, como demuestra la total opacidad en su huida de España y estancia en el golfo Pérsico o la imposibilidad de investigar cualquier irregularidad a través de los cauces parlamentarios. El resultado de esta labor periodística es un relato profuso en datos y testimonios, que da forma a un auténtico operativo de intereses de todo tipo: políticos, empresariales, mediáticos o judiciales. El libro, además, expone con toda su crudeza las miserias humanas de un rey que hacía lo que le daba la gana en un Estado cuya misión era protegerlo de la opinión pública y de la democracia.»

			EN LA INTRODUCCIÓN DEL LIBRO


Introducción

			Este no es un libro contra la monarquía, y esto hay que dejarlo claro, porque todavía hoy poner el foco sobre la institución monárquica se interpreta como un ataque que provoca el repliegue de todas las fuerzas del Estado en su defensa. Este es, precisamente, un exhaustivo trabajo periodístico que desvela cómo y quiénes forjaron la coraza que blindó a Juan Carlos de Borbón durante décadas, en una suerte de pacto colectivo para preservar la Corona. Cuando, muchos años después de dicho pacto, el rey emérito se ha visto obligado a refugiarse en los Emiratos Árabes Unidos, acuciado por las informaciones que evidencian prácticas poco edificantes en un jefe de Estado, muchos ciudadanos se preguntan cómo pudo actuar de tal manera sin que nada se supiera. La respuesta se ofrece en La armadura del rey, un libro en el que por primera vez se detallan todos los mecanismos, personajes y maniobras que se conjugaron para hacer posible el blindaje de la monarquía española desde que el 23 de febrero de 1981 un golpe militar fallido sirviera para alumbrar el juancarlismo. 

			El PSOE gobernante de Felipe González (1982-1996) fue el partido más aplicado a la hora de proteger a la monarquía parlamentaria, aunque su fidelidad implicase el blanqueamiento de la Corona española hasta nuestros días. El PSOE de Pedro Sánchez, en el Ejecutivo desde 2018, se ha convertido también en el sostén principal de la monarquía, hoy encabezada por Felipe VI, heredero de Juan Carlos. Si los socialistas decidieran abrir el melón del debate sobre la forma del Estado, la monarquía podría tener los días contados: derecha y ultraderecha defienden a la Corona en su condición de fervientes monárquicos, caiga lo que caiga, pero el PSOE, haciendo una pirueta justificativa cada vez más inverosímil en el siglo XXI, sigue declarándose republicano y defendiendo una monarquía «más democrática», como no la fue, ni mucho menos, la encarnada por el emérito. Y así se prueba en estas páginas.

			La armadura del rey es el relato de una «responsabilidad colectiva» en el blindaje de un rey y sus actos, los que fueran; es la prueba contundente de esa «responsabilidad colectiva» reconocida por todas y cada una de las personas entrevistadas para este libro, que van desde altos cargos en ejercicio de las más altas instituciones del Estado hasta amigos y confidentes del monarca emérito, pasando por muchos y variados personajes de los ámbitos políticos, empresariales y mediáticos del pasado y el presente. 

			¿Primaron intereses particulares, políticos, periodísticos y empresariales, o todos ellos, en el blindaje de Juan Carlos I? ¿Resulta creíble el argumento de que había que pagar el peaje de la inviolabilidad del rey y aceptar su comportamiento censurable por la estabilidad democrática? ¿O la restauración monárquica en Juan Carlos I constituyó, en realidad, la columna sobre la que sostener los privilegios de un Estado conformado durante una Transición de claros ganadores y perdedores que se nos vendió como perfecta? ¿Por qué el PSOE no se atreve a asumir de una vez el alma republicana de sus bases y sus Juventudes Socialistas? ¿Qué cadáveres tienen en el armario los socialistas para alinearse con una derecha radical en la defensa de la Corona? ¿Llegará Leonor a reinar? 

			Más allá de las respuestas a estas preguntas, La armadura del rey bucea en el entramado de poder que ha posibilitado a Juan Carlos I crear una realidad paralela por encima de libertades y derechos fundamentales cuyo respeto se exigen al resto de ciudadanos. Es una protección a la figura del rey emérito que se mantiene en la actualidad, como demuestra la total opacidad en su huida de España y estancia en el golfo Pérsico o la imposibilidad de investigar cualquier irregularidad a través de los cauces parlamentarios. El resultado de esta labor periodística es un relato profuso en datos y testimonios, que da forma a un auténtico operativo de intereses de todo tipo: políticos, empresariales, mediáticos o judiciales. El libro, además, expone con toda su crudeza las miserias humanas de un rey que hacía lo que le daba la gana en un Estado cuya misión era protegerlo de la opinión pública y de la democracia. No es de extrañar, pues, que muchas de las personalidades que estuvieron dispuestas a contribuir en este libro hayan declinado que su nombre salga reflejado. Han hablado ministros, ministras, secretarios y subsecretarios de Estado, directores de gabinete, portavoces parlamentarios, diputados y senadores, jueces en ejercicio o retirados, presidentes y consejeros autonómicos, alcaldes y otros altos cargos institucionales, así como sus antecesores, pero también militares y agentes de la Policía Nacional y la Guardia Civil, periodistas, empresarios, extrabajadores de la Casa Real y numerosas personalidades de la cultura y la vida social de España. Todos los testimonios han sido valientes (mucho más de lo esperado, quién sabe si en un ejercicio de catarsis amparado por la protección de las fuentes) y de gran ayuda para componer el gran puzle que supone este libro sobre Juan Carlos I, sobre su culpabilidad en primer lugar y sobre la responsabilidad de todo un Estado después. 
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			La huida

			«Me quieren echar de España, me voy.»

			JUAN CARLOS DE BORBÓN, 
rey emérito

			El 3 de agosto de 2020, a las nueve de la mañana, el sol asoma en el aeropuerto de Vigo entre pequeños bancos de nubes. Es una jornada que no se presenta especialmente calurosa. Una pequeña brisa sopla en la zona de pista de las instalaciones de Peinador. La tripulación de un avión privado de la compañía TAG Aviation, con matrícula 9H-VBG, espera la llegada de los pasajeros, que van a emprender la salida en menos de una hora. La discreción que se pide a todos los tripulantes, en esta ocasión, es absoluta, y se han tomado todas las medidas oportunas para evitar cualquier filtración. El jet, con base en Malta, tiene marcada la ruta París-Abu Dabi, pero ha efectuado una escala previa en Galicia. El secretismo es absoluto, y ello es porque debe protegerse la identidad del pasajero VIP. Es el hombre que ha ejercido la jefatura del Estado español durante cerca de cuarenta años. Los mismos que lleva ceñida la corona constitucional.

			Juan Carlos de Borbón llega en una furgoneta con los cristales tintados. Su presencia en el aeropuerto no llama la atención. El monarca está acompañado de una persona de su estrecha confianza y de un grupo reducido de cuatro escoltas. El personal de las instalaciones se lo mira con indiferencia, pues al cabo de los años ya están acostumbrados a verlo en sus habituales visitas a Sanxenxo. No hace falta un gran despliegue de seguridad, porque será un desplazamiento privado que nada tendrá que ver con los antiguos actos de su agenda oficial, que sí eran cubiertos con un mayor número de efectivos. Los agentes que velan por su integridad son guardias civiles, tal como quiere el monarca, que prefiere la escolta de la Benemérita antes que la de la Policía Nacional. No es un capricho, en absoluto. Juan Carlos I valora la naturaleza militar de la Guardia Civil, al fin y al cabo él fue el jefe supremo de las Fuerzas Armadas. Su jerarquía y autoridad sobre los hombres que le protegen es incuestionable. 

			El avión despega de Vigo a las diez de la mañana. Tiene por delante siete horas y trece minutos de vuelo, incluyendo una parada técnica en El Cairo, la capital egipcia, de apenas media hora para repostar combustible y volver a despegar rumbo al destino definitivo. El viaje se realiza en uno de los modelos de aviones de negocio más modernos y exclusivos del mercado, el Global 6500, una de las últimas novedades de la compañía Bombardier, reservado en la mayoría de las ocasiones para el transporte de lujo. Su alquiler para desplazamientos de esta índole puede alcanzar los 150.000 euros. La aeronave cuenta con una sala de reuniones más amplia que otros modelos de su misma gama y con unos innovadores asientos para vuelos de largo recorrido. Son diecisiete plazas que, esta vez, no serán cubiertas en su totalidad, con el objetivo de poder realizar el desplazamiento con la mayor amplitud y comodidad posibles. Minutos después de las cinco de la tarde, el avión privado aterriza en el nuevo destino elegido, a más de seis mil kilómetros de Vigo. Nadie espera a Juan Carlos I a pie de pista para agasajarle con los habituales honores de Estado ni se interpretan los himnos nacionales como sucedía antaño. El rey ni tan siquiera viste con traje y corbata, dado que en este viaje lo que prima es la comodidad: pantalones oscuros, camisa azul claro y un fino chaleco de color gris, que dan al atuendo un leve toque aventurero.

			Una vez tocada tierra, sin más demora, la comitiva sube a un helicóptero para trasladarse a un lujoso hotel, uno de los más caros del planeta. El exmonarca no quiere sorpresas y ha elegido este establecimiento porque conoce las instalaciones de la ciudad tras haberse alojado en ellas en anteriores viajes. Sin embargo, ahora todo es diferente. Este no es un desplazamiento de placer, en absoluto. Ha salido de España a escondidas, como si fuese un fugitivo, y con el orgullo herido. Le han convencido a regañadientes de que era la única opción que tenía para garantizar la supervivencia de la Corona. 

			Son las seis de la tarde, y Juan Carlos I ya está muy lejos del país en el que reinó. El plan de viaje ha concluido sin contratiempos. Ahora, ya solo falta realizar la última llamada telefónica a Madrid para comunicar que se ha cumplido la primera parte del pacto del destierro. Un nuevo terremoto está a punto de producirse en España. El seísmo, no obstante, empezó casi cinco meses antes. 

			El hijo mata al padre

			El 15 de marzo de 2020 España vive aún bajo el impacto del primer día de estado de alarma, decretado horas antes por un Pedro Sánchez con cara de circunstancias. Desde el atril de la sala de prensa del Palacio de la Moncloa, el presidente del Gobierno español anuncia que a partir de la publicación de la orden en el Boletín Oficial del Estado (BOE) la única autoridad competente pasará a ser la del Ejecutivo que él preside. La situación provocada por la pandemia es más grave de lo que pensaban días atrás, y es urgente frenar la extensión de un virus que no para de propagarse por todo el territorio. 

			A menos de diez kilómetros, en el Palacio de la Zarzuela, ya hace días que se han activado todas las alarmas. Y no es precisamente a causa de la COVID-19. Otro virus, el de la corrupción, salpica a Felipe VI tras haberse divulgado informaciones sobre el supuesto patrimonio oculto de su padre. La noche del viernes 13 de marzo El País publica que el rey emérito figura como tercer beneficiario de una fundación, Zagatka, que se creó en Liechtenstein en octubre de 2003, y que abrió una cuenta en el banco helvético Credit Suisse en la que durante once años se han ingresado generosas cantidades de dinero transportadas en decenas de vuelos privados. El nombre de Felipe VI no aparece en la información del diario editado en Madrid, pero en la Zarzuela ya saben que solo es cuestión de horas que todo salte por los aires. 

			Los acontecimientos no desmienten esta apreciación; de hecho, se precipitan. 

			La exclusiva la da el sábado 14 de marzo el rotativo británico The Telegraph, que revela que el actual jefe de Estado aparece como segundo beneficiario de la fundación offshore, y que figura como titular de la cuenta donde se ingresó una supuesta donación de cien millones de euros de Arabia Saudí a su padre, Juan Carlos I. El artículo lo firma el corresponsal en Madrid, James Badcock, que a mediados de febrero ya había informado de que el primo del rey emérito y testaferro, Álvaro de Orleans-Borbón, cobró cincuenta millones de euros en concepto de comisión por ejercer de mediador en la venta del Banco Zaragozano a Barclays en el año 2003. 

			El domingo por la mañana los ciudadanos comienzan a asimilar que el confinamiento marcará sus vidas durante los próximos meses. Mientras, en la Zarzuela, Felipe VI ha convocado al núcleo duro de palacio. Todos son hombres, ni una mujer: el jefe de la Casa del Rey, Jaime Alfonsín; el secretario general, Domingo Martínez Palomo, y el director de Comunicación, Jordi Gutiérrez. A la cita también asiste el rey emérito. Hace menos de un año que el rey decidió que Juan Carlos dejaría de formar parte de la vida pública de la institución, pero la medida ha sido insuficiente para cortar la hemorragia de apoyos públicos que está sufriendo la monarquía española. Es necesario redoblar la apuesta y dar un paso más, y ahora la decisión ya está tomada. Solo hace falta darle forma, y eso provoca un largo debate, porque cada uno de los convocados habla y da su opinión, aunque la voz cantante la lleva Jaime Alfonsín, mano derecha de Felipe VI y figura clave en todo lo que se cuece en la Zarzuela. Pese a la trascendencia del momento, durante la discusión se mantienen los modales clásicos: todas las propuestas y comentarios al rey van precedidas del tratamiento de «señor», nadie lo tutea. Se valora el momento en que se hacen públicos los hechos, en medio de una pandemia devastadora. Lo que en otro contexto llenaría las portadas de los diarios y abriría los informativos de la radio y la televisión, ahora puede quedar más camuflado. Es una oportunidad que no se debe desaprovechar, y al final hay acuerdo: ese mismo día, sin demora, se lanzará el comunicado y el rey emérito asumirá públicamente en la nota la responsabilidad con el objetivo de intentar proteger al actual jefe de Estado. Una última conversación entre padre e hijo certifica el pacto. La respuesta tiene que ser rápida porque el goteo de informaciones sobre la fortuna de Juan Carlos I pone en jaque a toda la institución.

			El domingo por la tarde, la Casa del Rey emite el comunicado. Ni más ni menos que tres páginas y seis puntos, mucho más extenso que las notas habituales de la Zarzuela, que suele ser parca en palabras. Es una bomba, sin duda. Felipe VI confirma totalmente las informaciones sobre las supuestas corruptelas del emérito y da un paso más: sacrifica a su padre para intentar salvar la Corona, siendo consecuente con una tradición de la Familia Real española. De hecho, ya lo hizo también Juan Carlos con su progenitor, don Juan.

			«Con ese comunicado el emérito sabe que su hijo le ha dado la estocada. Ha quedado totalmente señalado», reconoce un exresponsable de una alta institución del Estado.

			El rey no solo se desvincula totalmente de cualquier negocio de Juan Carlos, sino que le retira la asignación que tiene fijada en los presupuestos de la Casa del Rey, que asciende a 194.232 euros anuales. Más adelante se verá que la decisión se tiene que observar con lupa, para no pasar por alto la letra pequeña, porque el emérito ya ha cobrado los primeros tres meses de 2020, unos cuarenta mil euros, que, por si alguien alberga alguna duda, no piensa devolver. 

			El jefe del Estado sostiene en el comunicado que no quiere saber nada de «cualquier activo, inversión o estructura financiera cuyo origen o finalidad puedan no estar en consonancia con la legalidad o con los criterios de rectitud e integridad». En otras palabras, Felipe renuncia a la herencia de su padre. Es puro marketing, puesto que hasta que no muere la persona de la que se hereda no se puede ni aceptar ni rechazar una herencia, según contempla el Código Civil español. En cualquier caso, las novedades sobre los negocios de Juan Carlos no cogen por sorpresa al rey. En el comunicado, Felipe VI admite que desde hace más de un año sabe que la sombra de la sospecha persigue a su padre, pero que públicamente prefirió guardar silencio. 

			Para entender lo que sucede ahora hay que remontarse justo un año antes, a marzo de 2019. Aquel mes marcó otro punto de inflexión. Kobre & Kim, el despacho de abogados de la examante de Juan Carlos, Corinna Larsen, envía una carta al actual rey, en la que le comunica que será beneficiario, a la muerte de su padre, de una fundación de estructura opaca con base en Panamá llamada Lucum. Felipe sabe que la carta de Corinna no tiene nada de amistosa, y que, probablemente, la empresaria alemana busca con esta misiva presionar para blindarse ante cualquier acción de la justicia española. Felipe, en consecuencia, ya no podrá decir que no le habían informado sobre la existencia de empresas en paraísos fiscales. Corinna, con toda la astucia, le ha cerrado una vía de escape. 

			El monarca asume que la situación es especialmente grave y que no puede salir airoso del desafío en solitario, y es por eso por lo que busca el salvavidas que le puede arrojar el Gobierno español. Se pone en contacto con la Moncloa y se convoca una reunión entre Jaime Alfonsín, el hombre de confianza de Felipe VI, y la vicepresidenta Carmen Calvo, que sirve para transmitir el contenido de la misiva y abordar posibles medidas. La conclusión del encuentro es clara: se debe mantener silencio y blindar la figura del rey. ¿Cómo se puede proteger al monarca? La solución es, aparentemente, una jugada hábil: dejar constancia en un documento solemne de que Felipe no quiere saber nada de Juan Carlos antes de que todo el escándalo salga a la luz. De esta forma, el 12 de abril de 2019 el monarca comparece ante notario para manifestar que se ha dirigido por escrito a su padre para renunciar a cualquier participación o beneficio de la polémica empresa pantalla. Felipe ha sido previsor y ha jugado bien sus cartas. Eso no le evita, sin embargo, que un año más tarde se vea atrapado por las informaciones de The Telegraph. Sabe que tiene que hacer algo más.

			El problema «Juan Carlos»

			La permanencia de Felipe en el trono pasa por romper con los negocios de su padre y tomar nuevas decisiones. Aunque ahora toca esperar acontecimientos, la música ya empieza a sonar en la Zarzuela, solo falta ponerle la letra. El periodista José Antonio Zarzalejos, una de las personas que mantiene hilo directo con el entorno del rey, será el primero en dar la pista sobre lo que puede suceder, cuando defiende públicamente que el emérito «debe abandonar la Zarzuela y retirarse a vivir a un país europeo para no seguir estorbando a la Corona».

			La realidad es incuestionable: Juan Carlos se ha convertido en un obstáculo y hay que buscarle una salida. Son jornadas de confinamiento a causa de la pandemia, y el rey emérito, a sus ochenta y dos años, pertenece a la población de riesgo. Pasa las horas encerrado en la zona de su residencia de las instalaciones de la Zarzuela. Dentro del palacio está más solo que nunca, pero el teléfono le mantiene en contacto con el exterior. Las llamadas y los mensajes de apoyo de los amigos más íntimos son constantes, aunque los hay que viven aún en estado de shock. Un veterano periodista muy cercano al emérito reconoce la incomodidad ante la situación: «No voy a salir a defender abiertamente al exjefe del Estado —reconoce—, pero después de tantos años de estrecha amistad con Juan Carlos tampoco puedo despellejarlo en los medios de comunicación». 

			Se produce una mezcla de sorpresa y bochorno entre algunos de los que durante años le rieron todas las gracias. Mientras tanto, Felipe VI pretende recuperar la iniciativa, porque es evidente que no quiere que el tsunami de su padre lo arrastre y lo aleje aún más de una sociedad que observa con estupor los escándalos del Borbón. Tres días después del inédito comunicado, el rey decide presidir el comité de gestión técnica del coronavirus. En el salón de audiencias de la Zarzuela, se reúne alrededor de una alargada mesa rectangular con los miembros del ejecutivo que están en la primera línea de fuego de la gestión de la pandemia. Las imágenes se distribuyen a todos los medios, y en ellas se ve a un monarca que aparece flanqueado por el presidente del Gobierno y el ministro de Sanidad, como si se tratara de una improvisada reunión del Consejo de Ministros. El encuentro sirve también para que el rey y el jefe del Ejecutivo aborden el despacho semanal ordinario. La Casa del Rey ya ha anunciado un mensaje institucional dirigido a la población. Es la estrategia que ha ideado para salir al paso de las voces que le acusan de estar desaparecido cuando la cifra de infectados por coronavirus supera las diez mil personas en toda España. 

			El presidente del Gobierno, Pedro Sánchez, da el visto bueno a un discurso que se limitará a tratar exclusivamente la crisis sanitaria. No dirá ni una palabra sobre su padre, ni una, y no habrá ninguna referencia a los fondos opacos en paraísos fiscales, en consecuencia. El mensaje se graba esa misma tarde y se emitirá en el prime time televisivo a partir de las nueve de la noche. Son siete minutos de intervención con una novedad en la puesta en escena: Felipe VI se dirige a la ciudadanía tras un atril, pues su equipo cree que la gravedad del momento reclama la mayor solemnidad posible. Ha decidido ponerse de pie para pedir a los españoles responsabilidad y dejar de lado las diferencias. Incluso en el discurso extraordinario del 3 de octubre de 2017, después de las cargas policiales en Cataluña en la jornada del referéndum del 1-O, el rey optó por mantenerse sentado. 

			Como estaba previsto, Felipe VI evita cualquier referencia a los escándalos que acechan a la monarquía española. Son muchos los que no lo entienden. A la misma hora que se emite su alocución, se han convocado caceroladas contra la Corona. Mensajes exigiendo «que Juan Carlos I done los cien millones saudíes a la sanidad pública» circulan extensamente por las redes sociales. La protesta se hace notar en balcones y ventanas de ciudades y pueblos, aunque el ruido de los metales no llega a la Zarzuela, que vive aislada por el monte de El Pardo. Los posicionamientos de las formaciones políticas son diversos. Podemos, uno de los partidos del Gobierno español de coalición, defiende la cacerolada como una demostración de «libertad de expresión», el PSOE opta por no entrar en la polémica y el Partido Popular reclama al Ejecutivo que haga público su apoyo al rey. Parece que los focos mediáticos se alejan de la Zarzuela para volver al terreno político, a la lucha entre partidos. Lo cierto es que entre bambalinas ya se han empezado a mover los hilos. Que cambie todo para que no cambie nada, una vez más, y la consigna es la habitual en estos casos: hay que preservar la institución por encima de todo. Se ha puesto en marcha la operación para salvaguardar a Felipe VI, para aislarlo de los efectos nocivos de las acciones de su padre. 

			Se empieza a fabricar una nueva armadura a medida de los nuevos tiempos. 

			Un maletín lleno de billetes

			La Fiscalía de Suiza tiene en marcha una investigación, y a partir de ahora será imposible interponer más diques de contención. A la monarquía española le esperan meses de un particular viacrucis, que tiene como primer paso el final de abril de 2020. En sus planes, Felipe VI y Pedro Sánchez ya contaban que serían inevitables las filtraciones de la justicia helvética, pero la que llega en aquellos días desde Suiza es especialmente hiriente. El 30 de abril El País publica que Juan Carlos I entregó en Ginebra, en 2010, 1,9 millones de dólares que había recibido como «donación» del rey de Baréin al gestor de su cuenta suiza en la banca Mirabaud, el abogado Arturo Fasana. Así consta en la versión del gestor ante el fiscal que investiga los movimientos de la fundación panameña vinculada al rey emérito. 

			«¿Cuáles son las razones por las cuales Juan Carlos I recibió 1,9 millones de dólares del rey de Baréin?», pregunta el fiscal. La declaración judicial de Fasana es clara, no se va por las ramas: «Juan Carlos I es una persona apreciada en los países del Golfo. Volvía de Abu Dabi y vino a mi casa a Ginebra. Quería almorzar conmigo. Me dijo que había recibido 1,9 millones del rey de Baréin, que le había ofrecido este dinero. Escribí un informe de visita y pedí al banco si podía entregar el dinero. Me dijeron que sí». 

			Juan Carlos se desplazó al domicilio de su gestor con una maleta supuestamente repleta de billetes, exponiéndose al máximo, en una imagen que nos transporta a los años de la corrupción española más rancia. En la Zarzuela tiemblan, ya saben que puede salir cualquier secreto, pues todos son conscientes de que debajo de la alfombra queda aún mucha porquería. Y todo ante una sociedad atónita que sigue las informaciones de su antiguo rey paseándose por Suiza con un maletín lleno de dinero, mientras oficialmente ese 30 de abril España registra 268 muertes por coronavirus. La filtración de la declaración judicial provoca un movimiento en la justicia española. De manera extraoficial, se pide a la Fiscalía de Suiza que envíe el resultado de sus investigaciones, una información que será clave para decidir si se abre finalmente una causa en España. 

			Desde el entorno de Felipe VI no van a cambiar el guion que tenían escrito. Oficialmente no se mueven ni una coma de la versión que han dado y van a seguir ofreciendo en las próximas semanas: «Las informaciones afectan al rey Juan Carlos, ya no son asunto de la jefatura del Estado, nada más que comentar». Pero el rey emérito continúa como miembro de la Familia Real, y sigue viviendo en la Zarzuela, ahora sin agenda pública pero confinado en palacio y muy cerca de su hijo. Ese es justo el problema, la estrecha cercanía.

			Históricamente, con unos medios españoles domesticados, en palacio siempre han estado muy pendientes de todo lo que publica la prensa extranjera, y saben que el capítulo del «maletín» no ha pasado desapercibido. Los asesores del rey leen con especial preocupación el reportaje del prestigioso periódico francés Le Monde del 27 de mayo. El titular ya arrastra por los suelos a la institución: «Maleta de billetes en Suiza, sociedad opaca en Panamá: Juan Carlos, desorden en España». El análisis de la información es aún más demoledor: «Un viejo devorado por la pasión por las mujeres y el dinero. Un aristócrata alemán tal vez demasiado hablador. Generosas donaciones de los países del Golfo. Un administrador de fondos y un abogado de azufre en Ginebra. Todos los ingredientes de un thriller político-financiero se unen en el escándalo que azota a la monarquía española desde principios de marzo». 

			Tampoco se queda corto otro de los rotativos más influyentes de Europa, el británico The Times, que titula «Rey caído» en lo más alto de su portada a mediados de junio. El subtitular no deja margen a la duda sobre el tono de la información: «Sexo, dinero y el escándalo que ha sacudido España». El periodista Isambard Wilkinson firma la información tirando de ironía al inicio del artículo: «Desayunar en el Palacio de la Zarzuela debe de ser un asunto tenso estos días». Y luego añade: «Juan Carlos afronta una tormenta de acusaciones sobre sus negocios financieros que hace que el clan borbónico gobernante pueda temer los periódicos de la mañana». 

			Y eso es lo que sucede. Mientras España afronta durante el mes de junio la desescalada de la primera ola de la pandemia, la Zarzuela asciende por un sendero cada vez más empinado y estrecho, lleno de obstáculos. En la Casa del Rey despliegan el paraguas para soportar el diluvio que se les viene encima. 

			La Fiscalía y su voladura controlada

			El 8 de junio, la Fiscalía del Tribunal Supremo anuncia formalmente que ha asumido la investigación contra el rey emérito por el supuesto cobro de una comisión al hacer de intermediario en la adjudicación de las obras del AVE a La Meca. Los fiscales investigan si Juan Carlos de Borbón ha cometido blanqueo de capitales y delito fiscal. Sin embargo, la investigación tiene su limitación temporal. La Fiscalía reconoce que tratan de «delimitar» o «descartar» la relevancia penal de los hechos que ocurren con posterioridad a la abdicación del rey emérito, en junio de 2014, momento en que dejó de estar protegido por la inviolabilidad que le concede el artículo 56.3 de la Constitución. 

			Tres días antes de hacerse público el anuncio, la fiscal general del Estado, Dolores Delgado, ya ha dictado un decreto en el que designa para la investigación a Juan Ignacio Campos, fiscal especialista en delitos económicos. La idea es trasladar la imagen de que se pone toda la carne en el asador para esclarecer los hechos. «Dada la trascendencia institucional de esta investigación, se designa a quien dentro de la más alta categoría de la carrera fiscal reúna una extraordinaria cualificación y experiencia», explican desde la Fiscalía. 

			Sin duda hay una buena parte de escenificación en esta estrategia, y la Fiscalía española ha optado por tratar de realizar una voladura controlada. Se ha movido arrastrada por los resultados de las investigaciones del fiscal suizo, Yves Bertossa, que estaba dejando en evidencia la pasividad de las autoridades españolas. Que nadie tenga la menor duda: si Bertossa no hubiera llegado a avanzar de manera sólida en sus pesquisas sobre el presunto cobro de comisiones, en España se hubieran quedado de brazos cruzados. La Fiscalía del Supremo, con la apertura formal de diligencias, ya tiene la excusa perfecta para solicitar toda la información a Suiza y así saber hasta qué punto Bertossa tiene acorralado a Juan Carlos. No es de extrañar que en círculos judiciales esté extendida la percepción de que el fiscal de Ginebra desconfía del paso dado por los colegas españoles. Piensa que la investigación de la Fiscalía se puede convertir en una rémora para sus diligencias, y de entrada solo les facilitará una parte de los testimonios recogidos durante sus años de indagaciones. Se trata básicamente de la información referida al período en que Juan Carlos de Borbón era jurídicamente inviolable. En cambio, se guarda la información vinculada a los delitos de blanqueo y fraude fiscal cometidos, supuestamente, a partir de 2014, cuando el exmonarca ha perdido la inviolabilidad. 

			Sea como sea, el lunes 8 de junio las diligencias abiertas por la Fiscalía suponen un paso más en la estrategia del rey para conseguir desplazar a su padre. En la Zarzuela ya sabían que el día estaba marcado en el calendario y prefieren dar apariencia de normalidad. Quieren reforzar el discurso de que Felipe VI está al margen de los acontecimientos que rodean a su padre, y prueba de ello es que ya hace semanas que el monarca centra su agenda en actos vinculados al terreno sanitario y a la lucha contra la pandemia. Cuanto más alejado esté de las disputas políticas por los escándalos de su progenitor, mucho mejor. 

			La noticia sobre la decisión de la Fiscalía salta durante la visita de los reyes al Centro de Alto Rendimiento del Consejo Superior de Deportes, y no es casualidad, todo estaba previsto. El rey ignora completamente las novedades sobre la situación judicial del emérito. Mientras los medios de comunicación lanzan destacados urgentes informando del paso dado por la Fiscalía, Felipe VI pronuncia unas palabras en las que destaca el papel de los deportistas españoles y la importancia de que los ciudadanos actúen como «un gran equipo» para derrotar a la pandemia. Como ya hiciera en marzo, se impone el mutismo sobre los escándalos que envuelven a la Corona. Es el peor momento del reinado de Felipe VI hasta la fecha, y no solo por las correrías de su padre. 

			El domingo 21 de junio The Telegraph vuelve a la carga con nuevas revelaciones y esta vez la información toca de lleno al rey actual. La actualidad hace bueno el dicho: «A perro flaco todo son pulgas». El rotativo británico desvela que el emérito y su amigo, el empresario catalán Josep Cusí, se gastaron 467.000 dólares para sufragar la luna de miel de Felipe y Letizia. Hasta ahora era todo un misterio el feliz recorrido de los recién casados después de su boda en mayo de 2004. Bien es cierto que se habían dejado ver en lugares bastante discretos como el Parador Convento de Cuenca, Albarracín en Teruel, la basílica del Pilar en Zaragoza, el castillo de Olite en Navarra y quizá lo más caro de todo el viaje fuera una comida en el restaurante Arzak de Donostia. Ese fue el relato oficial del viaje de novios de la pareja, pero desconocíamos que existía una segunda versión algo más exótica. Tuvieron que pasar dieciséis años para conocer los verdaderos detalles, la letra pequeña de un viaje a lo grande. 

			El rotativo británico muestra una envidiable luna de miel con un periplo por diferentes escenarios: Jordania, Camboya, las islas Fiji, Samoa, California y México. Dos meses por lugares paradisíacos que costearon a medias Juan Carlos y Cusí. Los entonces príncipes de Asturias intentaron pasar inadvertidos y se registraron en los exclusivos hoteles y resorts bajo el pseudónimo de señor y señora Smith, en alusión a la película protagonizada por Brad Pitt y Angelina Jolie en la que precisamente surgió el amor entre los dos actores. El mismo The Telegraph calificó esta maniobra de «poco imaginativa». 

			La puntilla definitiva llegará a principios de julio: tres días seguidos de filtraciones dejan a Juan Carlos totalmente desnudo. Es de nuevo la figura de Corinna Larsen la que remueve los cimientos de la Zarzuela. El día 5 sale a la luz la declaración de la examante del rey ante la Fiscalía de Suiza, en la que explica que el emérito, en 2012, le transfirió 64,8 millones de euros, y da su explicación ante tan generoso gesto del entonces monarca: «Pienso que me ofreció ese dinero por gratitud y por amor. Era consciente de que había hecho mucho por él y de que había estado muy presente cuando le anunciaron su enfermedad. También creo que hay una última razón: tenía todavía la esperanza de poder recuperarme». Según Corinna, el regalo de cerca de sesenta y cinco millones fue solo por amor, en ningún caso para ocultar el dinero o deshacerse de él. 

			Uno de los políticos que ha tenido un contacto más estrecho con Juan Carlos pone en duda la versión del «regalo»: «El rey no es precisamente una persona desprendida, más bien todo lo contrario. No le veo dando dinero sin más, sin nada a cambio».

			Al día siguiente, el 6 de julio, otra exclusiva arroja detalles muy sustanciosos de la declaración ante el fiscal suizo del abogado del rey, Dante Canonica: «Juan Carlos I encargó a la Zarzuela crear una estructura para ocultar dinero saudí en Suiza». El relato del letrado que recoge El Español no tiene desperdicio: «Conocí a Juan Carlos I con Arturo Fasana en Madrid en el Palacio de la Zarzuela. Nos explicó que su amigo, el antiguo rey de Arabia Saudí, quería hacerle una importante donación. Le pregunté cuánto dinero. Me respondió que no lo sabía. Preguntó si existía la posibilidad de crear una estructura para recibir esta donación». 

			Canonica prosigue con el discurso, que incluye también un viaje a Estados Unidos: «Juan Carlos I nos dio entonces las coordenadas del embajador de Arabia Saudí en Washington. Nos dijo que podíamos contactarle para saber el monto de la donación». Días después llegarían los deseados fondos: «Fue entonces cuando descubrimos la cantidad exacta de la donación. Llamamos a Juan Carlos I, que se quedó atónito al saber la cantidad que le había pagado. Pronunció una frase como “¡Oh, Dios mío! Han sido muy generosos”». 

			Las declaraciones de los «hombres» de Juan Carlos están dejando en una posición insostenible al emérito, y aún quedará un tercer día en que el calvario se recrudecerá. 

			El 7 de julio nuevas informaciones revelan que la firma del exmonarca aparece en los estatutos de una sociedad panameña utilizada supuestamente para ocultar dinero donado por Arabia Saudí. Hasta en tres páginas aparece su rúbrica, que lo situarían como primer beneficiario. El documento también implica a Felipe VI, que aparece como segundo beneficiario. El acuerdo privado vincularía a Juan Carlos I en la gestión de la sociedad offshore con la cual pudo ocultar, supuestamente, los cerca de sesenta y cinco millones de procedencia saudí. Será un día negro para Juan Carlos. Esa misma mañana se publica otro fragmento de la declaración de su gestor, Arturo Fasana, ante el fiscal de Ginebra el 18 de septiembre de 2018.

			 «¿Juan Carlos I ha declarado los fondos de la fundación Lucum a las autoridades fiscales españolas?», inquiere el fiscal. «Que yo sepa no, se lo tendría que preguntar a él», responde Fasana. 

			Para Juan Carlos, esto no fue lo peor de la declaración. Su gestor también admitió que «no hay documento oficial» que acredite que los cien millones de dólares ingresados por la fundación Lucum fueron un regalo del rey de Arabia Saudí, Abdalá bin Abdulaziz al-Saúd. La versión del emérito hace aguas. 
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